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-PlANET WAVES- Bob Dylan y The Barid 
Grabación original Asylum 53003 

El último disco de Dylan. Sería ésta suficiente recomendación para 
este L.P. grabado en tres días del noviembre pasado en Los Angeles, por 
Bob Dylan y por The Band. Este LP. tiene una Importancia histórica: es el 
primero grabado por Dylan desde su rescinsióm de contrato con Co¬ 
lumpia. 

Planet Waves sin representar ningún avance revolucionario permite 
situar a sus intérpretes como el grupo de «rock* rural más evolucionado 
de los USA. Dylan, con The Band al completo, se vuelve a sentar en 
el trono del que había sido alejado por sus dificultades con su anterior 
compañía discográfica y demuestra, una vez más, su sensibilidad como 
letrista y compositor. 

Este LP., sin embargo, alcanza su verdadera dimensión, considerán¬ 
dolo en su punto justo, el regreso triunfal del hombre que más ha tra¬ 
bajado por un -rock* moderno con letras que más se adaptarán a un 
sentir generacional. A este respecto Planet Waves es un fiel espejo a las 
inquietudes, a los recuerdos, a las desilusiones y a las esperanzas que 
nos atañen a todos aquellos que, afortunada o desgraciadamente, prota¬ 
gonizamos e! presente. 

PLANET WAVES: On a night like this, Going, going, gone. Tough 
mama. Hazel, Something there ís about you. Forever Young. Dirge. You 
Angel you. Never say goodbye. Wedding song. 


-QUEEN OF THE NIGHT* Maggie Bell 

El primer disco en solitario de la famosa, en Inglaterra y los USA, 
que no en España, Maggie Bell, cantante que fue del grupo Stone The 
Crowd. Maggie tiene una voz que no te la puedes creer, te recuerda en 
ocasiones a la de Janis Joplin, su misma fuerza, su misma ternura. Sin 
llegar a los altos registros de la Joplin llega frecuentemente a una expre¬ 
sividad de la que ésta carecía. Janis se servía de la canción y Maggie 
la sirve. Pero las comparaciones son odiosas. Y Maggie tiene su perso¬ 
nalidad propia, que demuestra en este LP. luchando contra una orquesta¬ 
ción fría y aséptica, imponiendo la verdad de los temas y la verdad de su 
personalidad de gran cantante. 

Maggie Bell, que quizá adquirió más fama por su participación en el 
Tommy sinfónico que por ser la voz solista de Stone de Crowd, es una 
voz que gusta de escucharse, que logra arrastrar en sus sugerencias, 
que te hace vibrar, que su -feeling* atrae de tus fibras el estremeci¬ 
miento. Es auténtica. -Queen of the night*, canciones oídas casi todas, 
pero que la Bell nos hace parecer nuevas. Su -After Midnight* es capaz 
de hacer enrojecer a! propio Clapton, sólo su voz nos llena. Reina de' la 
noche, Maggie Bell llena la oscuridad de ecos y resonancias difíciles de 
expresar. Un L.P. que es importante simplemente por la importancia de que 
cante en él la mejor voz femenina del momento. Gracias Maggie. 

QUEEN OF THE NIGHT: Caddo Gueen v A woman left alone. Souve’ 
nirs. After Midnight. Queen of the night. Oh mimmy. As the yeafs ge 
passing by. We had it all. The other side. Trade Wins. 
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iROCK’N'ROLL ANIMAL- Loo Reed 
Los amantes del «Viejo rock» llorábamos desconsolados, creíamos 
que de nuevo deberíamos acudir a las incómodas peleas para sacarnos 
del cuerpo el «speed» sobrante. Pero Lou Reed sacó su disco. Nuestra 
agresividad quedó en nuestras palmadas, patadas en el suelo, balanceán¬ 
donos de nuevo en el «rokc* más puro. Hecho en 1974. Toda la carga 
emocional que pudiste esperar de Berry o de J. L. Lewís, hoy. 

Por fin Reed hace lo que quiere. «Berlín* era una advertencia. A Lou 
Reed le gusta el «rock-, «RockVroil animal- es, completamente, una 
buena muestra. Buena parte de culpa la tienen Dick Wagner y Steve Hun- 
ter, los dos guitarras. Diálogos [o duelos) de una agresividad y un im¬ 
pacto casi olvidados. Side 1, primer corte (sin segundas): Intro/Sweet 
Jane, se prepara la entrada de Lou y cuando entra... te agarras a la 
silla, cierras los ojos, los abres, la sueltas, te mueves y sabes que ya 
es esto. El disco ya no puede decepcionarte; bien entendido, te gusta 
el «rock-. Con fidelidad absoluta a un pasado común Lou Reed en este l,P, 
descubre la quinta esencia del «rock» violento, triste, de New York. Oye 
todo el disco con reverencia, no es necesario que te estés quieto, no 
podrás, recuerda si quieres a Velvet, pero ahora Lou Reed es el autén¬ 
tico «rocker» del 74. Este disco es el testimonio irrefutable. 

«ROCK'N’ROLl ANIMAL»: Into/Sweet Jane. White light/Whíte heat. 
Day. Rock'n'roll, 

m 


Nacionalidad: USA 1970 

Dirigida por. David y Albert Maysles, C. 

Zwerin 

Producción: Relpic/Maysles Films 
Grabación: en 16 pistas: Glynn Johns (ma- 
dison Square Garden). Alembic Records 
(Altamont) 


Mike lang organizó Woodstock. En* sólo 24 
horas logró montar en Altamont un festival gra¬ 
tuito. Ultimo acto de los Stones en su gira del 
69 por ios USA, La gran ocasión. La coronación 
del dios Jagger; los Stones, su corte celestial. 
Una gran operación publicitaria de la que una 
películo debía dar fe. 

«Gimme Shelter» (Dame refugio] pretendía 
ser el reflejo de los atractivos y simpáticos que 
son los Rolling Stone en escena y fuera de ella. 
Todo iba perfectamente. La grabación y filma¬ 
ción en el Madison Neoyorquino perfectas. Res¬ 
pondían a lo pretendido. Jagger se mostraba 
satánico, pero humano y joven, desviadillo, am¬ 
biguo y picaro, pero humano. Un público incon¬ 
dicional que ama a los que se dejan amar. 

Era en la West Coast donde había que dar 
e! golpe, donde era necesaria introducir ¡a ma¬ 
licia Stone. Descendían las ventas de discos. 
Un mercado inmenso en recesión. Festiva! gra¬ 
tuito y Jefferson Airplane como cebo. 

Pero Altamont, como se ha dicho, fue la cruz 
de la moneda. Woodstock, tres días de paz, amor 
y música. Altamont, violencia. 

Lo pensado casi como un fílmet publicitario 
tornóse documento. 300.000 espectadores, va¬ 
rios nacimientos, 4 muertos, y un homicidio, cap¬ 
tado por las cámaras. (Gué ciudad no tiene hoy 
su asesinato diario.) «Gimme Shelter- captó los 
momentos trágicos de esa ciudad. Desde que 
¡legaron los Hell Angels, encargados sus «ser- 
^ vicios» por la organización, surgió la violencia. 


Marty Balín, de Jefferson, cae herido por un 
Hell Angel. Las peleas se suceden. Al atarde¬ 
cer salen los Stone a escena; aumenta, si cabe, 
la confusión. Tras pedir calma, y demostrar su 
extrañera: «¿Por qué luchan?», Mick Jagger hace 
unas señas a sus compañeros y empieza su ac¬ 
tuación. Al cabo de dos canciones, constante¬ 
mente. interrumpidas, a unos 15 metros del es* 
cenarío, es apuñalado un hombre de color que 
pretendía sacar su pistola. 

Los Rolling Stones salen del circuito de Al¬ 
tamont en helicóptero. Vemos en la pantalla 
imágenes de grupos de amigos acudiendo de 
nuevo al festival. ¿Qué trataron de hacemos 
creer?- 

Gimme Shelter dio una imagen negativa de 
los interesados por la música de los Stone. Ini- 
ciaímente publicitario, el «film» nos da una do¬ 
ble imagen del grupo. Los Stones creyeron que 
todo el monte era orégano o que la música 
amansaba a las fieras, permitieron la nefasta 
presencia de los Hell Angels, y fue ese su error. 
Pero hay que verlos en escena, sin interrupción 
nes. Hay que ver a Mick Jagger, hay que sentir¬ 
lo. A pesar de «Gimme Shelter» hay que creer 
en la música de los Rolling Stones. Tienen su 
lugar en el Olimpo Pop. 
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ALAIN MARK 


Sin muletas no se puede andar; esto lo 
saben incluso los niños. Y está loco quien 
diga (o contrario... 


Evidentemente, y era la primera vez que con¬ 
sideraba el asunto desde aquel ángulo, sin mu¬ 
letas no se puede andar. Resultaba curioso que 
hasta aquel momento no se le hubiera ocurrido 
pensar en ello. Estiró las piernas, y se acomodó 
más confortablemente contra la pared, justo en 
el punto donde faltaba una piedra. Resultaba 
cómodo para ajustar allá un omóplato, uno sólo. 
De tiempo en tiempo cambiaba. No pensó más 
en ello: por la noche, este detalle no le había 
impedido jamás dormir. Sin duda modificaba 
su posición instintivamente, sin saberlo. 

Pero desde hacía algún tiempo se sentía mal 
allí. Desde hacía varios días, para ser más pre¬ 
ciso, Desde que algún iluminado le había suge¬ 
rido que tenía suerte de no poseer, éi también, 
unas muletas. Después de este día se sintió me¬ 
lancólico, Los demás sin duda hubieran podido 
darse cuenta de ello, pero nadie se preocupaba 
de observarle. 

Recapituló: «Hace varios años que estoy 
aquí. Los veo pasar, y me cuentan a veces sus 
historias que no comprendo, pero esto a ellos 










































Ies tiene sin cuidado y a mí también. Me traen 
de comer. De tanto en tanto vienen a llevarse 
mis inmundicias, cuando el olor comienza a mo¬ 
lestarles. ¿No soy así feliz...? Y además la hija 
del zapatero, que viene algunas veces por la no* 
che... Dice que no puede hacerlo más que por 
la noche por causa de las muletas.* Enrojeció 
ál pensar en aquello, no por él ni por la mucha¬ 
cha, sino a causa de los demás. De todos modos 
él podía enrojecer, enrojecer incluso hasta in¬ 
flamarse..., los demás se burlarían de aquello. 
Al igual que la primera noche que la muchacha 
lo despertó golpeándole con las muletas en la 
cabeza. ¡Sómo se había asombrado! Ahora esto 
se había convertido ya en un hábito. AI princi¬ 
pio había ensayado de permanecer en vela para 
no ser sorprendido, pero, o ella no venía, o ter* 
minaba por dormirse igualmente. Por otra par¬ 
te, no hubiera podido pasarse sin aquellos gol¬ 
pes de muleta, y la muchacha tampoco. Era 
como una especie de código. Además ¡eran tan 
hermosas! Jamás había visto otras muletas se¬ 
mejantes. Y sin embargo, a fuerza de ver pasar 
a la gente, había visto muchísimas. Su drama, 
finalmente, era el que le gustaban todas. Inclu¬ 
so las muletas reglamentarias de los militares, 
enhiestas y negras, de un negro brillante como 
el de su melancolía. Las otras, evidentemente, 
no presuponían ningún problema. Se apreciaba 
en seguida que eran hermosas, sin necesidad de 
ser un entendido en la materia. Principalmente 
los colores. Seguramente esto dependía de los 
días y de su humor. No le gustaban las de colo¬ 
res vivos, las encontraba demasiado poco se¬ 
rias. Pero las muletas de acero repujado, o aque¬ 
llas talladas en madera del siglo xv oxvi, con 
esculturas policromadas hasta tal punto que era 
preciso adivinarlas más que verlas, le hacían 
babear de admiración. 

Sin embargo, más allá de toda duda, las más 
hermosas eran definitivamente las de la mucha¬ 
cha. Principalmente su forma, arqueada, con 
adornos como los movimientos suaves de las 
lianas, y también su color: azul, con pequeños 
ángeles negros tallados que soplaban las trom¬ 
petas de oro de donde salían multitud de estre¬ 
llas con ojos que semejaban los de la mucha¬ 
cha. Y cuando se acercaban al oído, se podía 
oír los suspiros de los ángeles. 

Unas muletas espléndidas. Sólo que, cuando 
estaban juntos por la noche, ella las envolvía 
en una funda que llevaba expresamente para 
aquello. 

—Compréndelo -—decía—, no puedo amarte 
delante de ellas. 

El no lo comprendía, pero callaba. Todo es¬ 
taba bien así; ¿para qué, pues, intentar com¬ 
prender a aquellas gentes y todas las cosas com¬ 
plicadas que hacían con sus muletas? 

Todas estas reminiscencias, pensó, todo el 
pasado, incluso si el pasado continuaba y las 
cosas iban a ser en el futuro semejantes a como 
eran anteriormente... Sólo que ahora se sentía 
desgraciado y esto le dolía muy profundo. No 
estaba acostumbrado a ello. 

«La próxima vez —pensó— voy a robarle sus 
muletas.» 
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Esta idea le hizo sentirse un poco menos 
desgraciado, pero no duró mucho tiempo. Em¬ 
pezó a dudar. No sabría servirse de ellas. «Esto 
no se aprende así, con sólo un abrir y cerrar de 
ojos .Es preciso empezar cuando se es muy pe¬ 
queño, con todas las pequeñas muletas de co¬ 
lor que se meten en sus cunas. El color depende 
de las gentes, pero al menos es ya algo que ellos 
tienen. Y yo jamás he tenido, jamás». Se puso a 
llorar, y cesó de hacerlo al pensar que aquello 
no serviría de nada. 

«Y admitamos incluso que, pese a todo, pue¬ 
da andar con ellas. Un día puede ser que alguien 
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«Esto no tiene ningún sentido», pensó al 
despertar, sintiéndose, aún ligero por la sensa¬ 
ción que había experimentado y al mismo tiem¬ 
po avergonzado de su subconsciente demasia¬ 
do subversivo. «¡Como si se pudiera andar sin 
muletas!» 

Ante él, la calle se iba animando. La gente iba 
y venía, balanceándose, con un alegre dique- 
tear de muletas. 

«Sí, estoy envejeciendo», se afligió. Pero no 
podía hacer nada. Sentía en sus piernas un enor¬ 
me deseo de ensayar, y de alzar los hombros 
también/y no podía retenerlo. 

Al fin, el deseo fue más fuerte que él. Se le¬ 
vantó y, estupefacto, se vio a sí mismo avanzar 
algunos pasos. Andaba. Andaba. 

La multitud, a su alrededor, se había inmo¬ 
vilizado. Los miró a todos, sonriente, un poco 
avergonzado también. 

—Miren —dijo—, puedo andar. 

Su voz quedó ahogada por el rugido de la 
multitud. Todos lo miraban con hostilidad. Con 
un gesto unánime, todos empuñaron sus mule¬ 
tas y las alzaron con las dos manos por encima 
de sus cabezas, al tiempo que avanzaban ha¬ 
cia el. 

—¡Ustedes también! —tuvo aún tiempo de 
murmurar, asombrado, antes de comprender. 
Echó a correr. Pero los otros lo alcanzaran, y 
le golpearon con sus muletas girando en torno 
a éí, le golpearon, le golpearon, hasta que no 
quedó de él más que una informe mancha roja 
sobre el pavimento. 

Después, se alejaron de allí en círculo. Uno 
de ellos murmuró, dando unos cortos pasos ha¬ 
cia la pequeña mancha: 

—Era un bravo tipo. Lástima que enloque¬ 
ciera. —Reajustó sus muletas bajo sus hombros, 
y dijo aún—: ¡Como si se pudiera andar sin 
muletas! 

Y se echó a reír imitado por los demás que, 
después de un momento de duda, se reinstala¬ 
ron entre sus muletas y se alejaron todos, ba¬ 
lanceándose ligeramente. 


Título original: LES BEQUILLES. 
Traducción de DOMINGO SANTOS. 


me las quite, y entonces rio podré volver a re¬ 
cobrar mis antiguos hábitos. Ahora, en cambio, 
puedo ir pasando.» 

Conocía bien lo que había ocurrido con las 
personas a las que se les había suprimido las 
muletas. Habían intentado seguir viviendo, acu¬ 
rrucados a lo largo de las paredes, pero no po¬ 
dían pensar más que en sus muletas, y en que 
aquello no era justo, que tanto valían las suyas 
como las de los demás y que no tenían el dere¬ 
cho de quitárselas. No comían, iban volviéndo¬ 
se débiles y transparentes, terminaban por no 
poder más que murmurar y era preciso incli¬ 
narse sobre sus bocas para comprender lo que 
decían. Pero esto no interesaba a nadie. Al fi¬ 
nal, siempre había alguien para terminar con 
ellos con un golpe dado con su muleta, y eran 
retirados al mismo tiempo que las inmundicias. 
Mientras que a él nadie habría osado golpearle. 
Se le respetaba. 

No existía, pues, razón para cambiar. Pero 
todas estas ideas le iban trabajando por den¬ 
tro. Sentía deseos al menos de ensayar, incluso 
sabiendo que podía llegar un día en que le se¬ 
rian retiradas y que era probable que termina¬ 
ra tan lamentablemente como los demás. Sabía 
bien cómo llegaba todo aquello: las historias 
de los más fuertes, que decían cuál tipo de mu¬ 
leta estaba en adelante prohibido. «Evidente¬ 
mente uno no puede cambiar así, de un día para 
otro, su tipo de muleta, después que se ha ha¬ 
bituado a ella desde su cuna.» 

Dobló una pierna, que empezaba a temblar. 
Pensó que se iba haciendo viejo, y que era ya 
muy tarde para que empezara a interesarse por 
todas aquellas historias políticas. 

Y después pensó en la muchacha, que segu¬ 
ramente moriría muy pronto. Era muy joven 
aún. 

Así, abandonó sus negras ideas. Después de 
todo, él se sentía bien así. 

Cambió de omoplato el agujero. La noche 
estaba ya llegando, y se ¡dispuso a dormir. Qui¬ 
zá la muchacha vendría aquella noche... La vida 
podía ser aún interesante. 

Aquella noche soñó que andaba sin mule¬ 
tas... 


? 
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-ANTES tapien RABIA,. AHORA LA 
TlERfSA ES UUA MASA PE CEMEWJ& 
t HlWFteS.^uWA INMENSA CIUPAd 
SATURAPA DE 6 EMTt„, SE MABnfcN 
EOS DESIERTOS^, 


*~V EL ÉAA 1 R„, 


, LOS FECES Y CASI TO 
POS LOS PEMAS ANIMALES HAN 
DESARARECI PG>, EL CRECIMIE*J- 
HA SÜPEf^CD A LA R£üDtC“ 
HAY F^NtCO Y VIOLENCIA 



RmbiA EL HAMBRE;EN MS FEDERACIONES 
AV& ATRASADAS, MUEREN A MILES,,, LoS 
60 B 1 ERWGS OPTARON, HACE VA 7 ÍEMR) 

fdR Racionar \a comida v Las atoaos 

A ALMACENES ESTA7ALE? SON ERÉ - 
CUENTES... 


DE TOPAS WR- 

MA^ ( ESTO E 
INCLUSO LA 
IWSTRIA J>£ 
AUMENTOS 
SlfJTE TICOS t 
£S íMSTUFí - 
CIENTE^ 


Vero EX137B UN PROBLEMA 
NO HABRA' NAVES m¿A TODOS 


...LA TIERRA SE MUERE, 
LAS 6RANPES FÉpEJ^- 
CPNES LO HAEJAN pf¿ E 
VISTO EN PARTE ÍU HAY 

que colonizad ms 

ÉSlieEUAS..,DESDE W\~ 

ct alamos años, do 

p£P>C IONES TE EXFLO- 
féACldW HWW ASENTA¬ 
DO BASES EN PLAÑE' 
TAS HABITABLES- fOR 
ESO AKpREA, £308 
HAI?T4 y YO ESTA- 
Al OS AOUr, RENÍCQ M — 


LO& CAMPAS PE CULTtVO ,^PVlEf?</N OPE 
DEJAR PASO A LOS OFICIOS Y GZA - j 
CIAS A í^UE A FINALES f?EL Sl£LO já 

^A^AOO- Por aua'élzoso- se JM 

DECRETÓ LA EPIFITA C\Óhi SOBRE w&ffi 
PlLAnES PARA A S\ PODER 4 ^f 
CULTIVAR AL GVNOS f^O-ááM 
OUC TOS A SP SOMBRA 
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jí tomje esas mií^íAS m- 

ms FUERpN UTíUTApAS ££U 
f£l0£W PAÍ3A Lñ <£NSÍRUP - 
GpN PH ÑAUES* MILITARES, 
OUE AU 0 Í 3 A NO éltevíEM FftRA 
OWí%í 


PORQUE &S7AW AOOTACAS 

las avvtería£ pRrmeott' 

QUE CONSTRUIR LAS IsfAYES, 

iwcu&s ios Aimeuc& os- 

ÓETDS DE COH&JtAO i HAN 
SIDO Rmüi5APOS,P4RA 
SU KaX>MVEtó(ÓW <u 




SI W0, mplE Hl Ul LUESlRCS 
FíQaftoS CóNCWUAVAUqQ RTOí 
^ ^SíARüRy,/ a 


¿u. HA V <2DE ¿ZuerAR 

¿A AUAMi^OÍAm.I 


LOS 6O8/ERN0S 
PE LAS &RAIUDES 
CONFEDERACIONES 
HAN REPNJPo 
RARA BUSCAR UA ' 
SOUJOtdN ♦» 
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5l6UEW MÜ6HG 
TI BMft? cmgf&PAS 196 
FRONTERAS RXXZtA f{& 
PUOIR&B M CONFUC- 
7D A %mPO QUE R£m 
SARIA LA &VACUPiC\ÓN 


¿COMO DETENERLOS? 
YA Mo CABE EL Cctt~' 
TO^L UB LA MATALIPAP 
O UNA zeieocaón PE 
LoS Mtó FUENTES, SO LO 
LA EUMJNA6ÍÓN UIREOA 
O \ND¡RECTA .k 





0)W UN VfEJo VEHlCi^ 


...LUDALES** Y USMAL MASIAS 
así HÜCTfO TlEMÍft EN ESTOS- jHE- 
AoS, EL M BECADO NE&RD, LA 
VEWi A LOS £>£ST< NATALIOS V 
A P^EOIOS ESCíSR&fTAPGíS PE 
A^xmu-O QUE EJZA UNA DONA¬ 
CIÓN ... -- V 


LO : W& ENVIOS DE £ 
AUMENTEIS, QUE y.A áSfá 
NO FPPRAN SEf? P0- **Sí 
NACIONES DEL NUES* Kit 

TROS l^SAZKoUA- íSf* 
DOS PUEBÍPS, Yfg 

dOE TAMBIEN TAPE- ™ 
CEN HAMBRE ; se- 
Ran DE ¿AS reser¬ 
vas ESTATALES, j 

UNA INVERSION DEL 4 

SACRÍPICIO^ ^ 

EL VIRUS SE INVESTI- /i 

OARA em & L /^OiyOR 

sbcesr> En rJUES- Íl^A 
tros mejores w— Pro 
6oR¿m?RjOS 14+ 


' /,* NA esta vez ^ 

EL OL/ENTE Í3S77T 
TAMBIEN E/V 0 A 5 A.n 
Y CON MAYOR CAPA -v 
Cl&AP ftPGUlStTtl/A*# I 
PARTE DEL CARGAMENTO 
&E QUEPAN AQUÍ , it / 


-N paisa No dispertar apechas y £m gsje 

ELLC& MISMOS 5EF£l|U NACESE OBLIGARAN 
LA PtíTRlEUCtÓM Y MEDIOS USUALES.*. 
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fCftMflUMi 


y esta yy\ucY\o 

yvsevo'f'. Qoe S€. ^c«=>v\en 
cxe i í\ m £ a lato I os Técrñcos 
Zr\ covnpü^ryras .y \aro~ 

ot .'vtCcoS. 
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■Vícjadctoíia. 

peranza. , 
V-c»S> a ue oaui’ii 
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V com,o fc-odobuenj 
'profeta, Kulo J 

fambtén s 
en on carro ^ \ 
íueCrfc, par a \ 

Veonvr.se con los 

demás, <\ve~ ya 

bada tvevwpo 
que lo estaban 
es pera ndc^fi^~ 


?o^ 7 dTdo,\ 
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